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SUSCRIPCIÓN, 
Kn MUIH, 50 c tmos. al mas.—li'uera, 2 

p"setas t i i inest i» .—Pago anticipaWQ. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNCIOS. 
S« rocilsea eo la Admini.«lrrtcion da esto 

(iniórlio».—La ceii-dspeudencia,al ilír«.clor 

¡NO MAS CALLOS! 
Curación p ron ta y rad ica l de ios 

cal los y du rezas de los pies por 
medio del C A L L I C I D A W U L ­
M A N H . — U n a pese ta frasco.—De 
v e n t a en la f a rmac ia de la señora 
v i u d a de H e r r e r a . 

'V. 

Giner Aliña., 
A 

Alimento para los niños, tanto sanos co ­
mo enfermos, de resultados sorprendentes 
en la época del destete; para las personas 
anémicas, clnrólicas y linfáticas; para 
las canvalecencia»; para los que sufren afec­
ciones cardiacas, del estomago ó del pecho 
y para las nodrizas de escasa loche. 

Se administra con leche, caldo ó agua, 
constituyendo una papilla sunnamento agra­
dable. 

Paquete de Fosfalina, una peseta; seis 
paquetes cinco pesetas. 

Depósito principal: Plaza de Calatrava, 
2 , farmacia, Valencia.—En Muía: farmacia 
de la Sra. Viuda de Herrera. 

EL NOTICIERO DE MVLA 

LA VENTA DEL ALMA. 

jQué me decís de altar y juramento? 
¿Qué de santa palabra y santa obra?... 
A m o r e s relig-ión y sacramento; 

sia amor todo sobra. 

(CesSTANTINO GlLé) 

Y el sol, des t acando sus p r i ­
meros r ayos sobre el hurizontOj s a ­
ludaba á lá tiei^ra, t o roaso lando 

% de ópalo y g r a n a los t enues ce la -
g e s , como si quis iera d a r g r a c i a s 
por el dosel con que los vaporea 
m a t u t i n o s o r l aban su frente. 

La m a ñ a n a e r a fresca^ m e l a n ­
cólica y bella,, como la sonr isa de 
u n a Virgen e n a m o r a d a . 

La voz metá l i ca del templo sa ­
l u d a b a los p r imeros a lbores del 
d ía , l l amando al m u n d o cr is t iano 
pa ra purificarlo en el J o r d á n de 
la orac ión . 

Y el m u n d o , que despe r t aba con 
l a luz y la a l eg r í a de la e spe ran­
za , e n t o n a b a cánjticcs y o r a c i o n e s , 
ya en las m o n t a ñ a s , e m b e l l e c i d a s 
por los br i l lantes r a y o s del sol na ­

c ien te , y a en los hoga re s , i l um i ­
n a d o s por aque l los mismos r ayos , 
que l l evaban la v ida y el consuelo 
á todos los corazones . 

Por una de las pr incipales cal les 
de la c iudad , un g rupo de c a r r u a -
ges , que no bajar ía de seis , a v a n ­
z a b a hac ia el templo^ Cuya c a m p a ­
n a seguía l l amando á los fieles. 

L legados al sombrío edificio, los 
coches hicieron a l to pa ra que des­
cendieran los que los ocupaban . 

D a m a s y cabal leros , pues de to ­
do había , lu josamente a t a v i a d o s , 
rodeaban y t r i b u t a b a n á dos per­
sonas , las m á s as iduas dist incio­
nes . 

E ran u n a bellísima j o v e n , que 
apenas con ta r ía ve in te p r i m a v e ­
r a s , y un caba l l e ro , que pasar ía 
de los c incuen ta otoños. 

El la e r a hermosa y d i s t ingu ida ; < 
vest ía con la e leganc ia propia de 
las mujeres que saben l eva r los 
buenos t rapos , y os t en taba un 
magnifico t r a g e de seda blanco, y 
un velo del mismo color; t e r m i ­
nando su lindo tocado la s imbólica 
corona de a z a h a r . 

E l , r i g u r o s a m e n t e vestido de 
e t ique ta , a b u s a b a bas t an te de los 
oros y las piedras de g r a n va lor , 
como si , á fal ta de encan tos per-
soiíales y r iqueza de j u v e n t u d , 
quis iera buscar la compensación 
en bellezas c o m p r a d a s . 

La comi t iva a t r avesó la e n t r a d a 
del templo y pene t ró en él . 

El edificio, obscurecido por las 
cor t in i l las que cubr ían las ven ta ­
nas , y s a tu r ado por el frío a l ien to 
del Alba, p re sen taba un aspecto 
t r is te y fue r t emente melancól ico, 
a l mismo t iempo que parecía decir 
á los que e n t r a b a n : t emplad con 
vues t r a s v i r tudes es ta a tmósfera 
fría y h ú m e d a . 

En tan to los recien l legados , con 
las c a r a s en s i tuac ión , l l e g a b a n á 
las pi las del a g u a s a n t a , p a r a co­
locar a l g u n a s g o t a s sobre sus 
frentes pecadoras , y buscar por 
este tnedio, bien cómodo, por cier-i 
to , la cletuencia d iv ina . . \ 

Pe ro , e s t a b a t a n sombrío y l a á 
silenciuso aque l l u g a r s an to , q u e 
parecía haber lo a b a n d o n a d o e l 
Dios de las miser icordias y de l a s 
jus t ic ias . 

Los dulces y ai-tnotiiosos r i tmos 
del ó rgano im'pregnarotí dé a l eg r í a 
a q u e l l a s me iancó l i cas n a v e s . 

Un sace rdo te , convenienteraeü-» 
te r eves t ido , á quien precedían dos 
acól i tos , se dirigió á los recien l le­
gados , c amb iando con ellos a l g u ­
n a s frases. 

Cada cua l sé c o b c ó en sií pues ­
to , y dió principio l a ce remon ia 
m a t r i m o n i a l . 

L a del t r a g e b lanco y el c aba ­
l lero vest idoj idé e t ique ta , l a br i ­
l l an te j u v e n t u d y la h e r m o s u r a de 

; e l l a , iba á uni rse con la e d a d 
a v a n z a d a y la p rosa ica figura de 
él . 

La pl-itTiavera iba á mezc la r su s 
br isas y sijs a rmon ía s con las t e m ­
pes tades y los desag radab le s Cier­
zos del o toño. 

Las flores y los ca rdos ibati á 
en t r e l aza r sus hojas; lo feo y lo 
bello se unían p a r a s iempre ; él por­
ven i r hermoso y el t r i s te pasado 
iban á confundirse en un lazo 
e t e rno ; 

Es t e absulrddi é s t a abe r rac ión , 
este sacr i leg io , eraia hijos legi-
tirriós del d inero . 

E l la e ra pobre y él r ico; él que­
ría belleza y j u v e n t u d ; e l la oro y 
goces ma te r i a l e s . 

Llegó el m o m e n t o de p ronunc ia r 
las p a l a b r a s s a c r a m e n t a l e s , y los 
labios de rosa de la nov i a , a q u e ­
llos labios que solo debiau p r o n u n ­
ciar pa l ab ra s de a m o r puro y s a n ­
t o , mezc ladas con .santas orac io-
n e S i e l e v a d a s a l Todo-poderoso, 
pronunc ia ron el sí sacr i lego; a l l í , 
en la casa de Dios; poniéndolo por 
tes t igo , y mint iendo un a m o r que 
no sen t ía . 

Y aque l l a mujer , c u y a pureza 
it ialerial era codiciada por el q u e 
recibía sus j u r a m e n t o s , vendía sn 
a l m a a l diablo y hacía su desg ra ­
cia , por una fo r tuna , que no sab r í a 


